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			¡Hola! Me llamo Nelson Kane, conocido también como

			
				
					[image: Ilustración en la que aparece el mismo niño en dos momentos distintos: a la izquierda lleva sudadera, una bolsa a la espalda y saluda con la mano, y a la derecha lleva un antifaz y sale propulsado con un aparato del que sale una llama y tiene atado a la espalda.]
				

			

			Para aquellos que no lo sepáis, no nací siendo ninja. De pequeño era un niño normal. De hecho, me he pasado toda la vida sin ninguna habilidad especial. Salvo la de ser…

			
				
					[image: Ilustración de un niño con sudadera leyendo un libro con el título «ROLLOS PARA CEREBRITOS». Detrás suyo hay un artefacto en forma de cohete con varios interruptores.]
				

			

			Sin embargo, el día en que cumplí diez años, ocurrió algo realmente alucinante: ¡me desperté con unos poderes ninja increíbles! Y ahora, cada vez que Duck Creek, nuestra pequeña ciudad, se encuentra en apuros, ¡me convierto en ninja kid!

			
				
					[image: Ilustración de un niño con antifaz saltando por encima de un dinosaurio que acaba de caer al suelo. Tiene un cohete diminuto encastado en un ojo.]
				

			

			Heredé los poderes ninja de mi padre, que [image: desapareció] de repente cuando yo era aún muy pequeño.

			
				
					[image: Ilustración de una mujer dando biberón a un bebé. Ante ellos, encima de la mesa, hay un bric de leche en el que sale la foto de un hombre y las letras «DESAPARECIDO. LLAMAD AL 555-7431».]
				

			

			Durante años nadie supo qué había sido de él. Pero, con la ayuda de mis recién adquiridas capacidades ninja, resolví el misterio… 

			El malvado hermano gemelo de mi padre, el doctor Andrew Kane, lo secuestró y le insertó un microchip en la nuca para que olvidara todo su pasado. 

			¡Y así fue como el doctor Kane transformó a mi padre en

			
				
					[image: Ilustración de una mano poniendo un chip en el cogote a un hombre con un pasamontañas que está de espalda.]
				

			

			«¿Por qué querría alguien hacerle eso a su hermano?», oigo que os preguntáis.

			Por celos. Por eso.

			El doctor Kane estaba furioso porque no había desarrollado poderes como mi padre.

			
				
					[image: Ilustración de un niño rompiendo un tablón de una patada. Detrás suyo hay otro niño con las manos apretadas del que sale humo de la cabeza.]
				

			

			A pesar de haberse hecho con el control de la vida de su hermano, el doctor Kane seguía insatisfecho. Se obsesionó con la idea de excavar Duck Creek en busca de diamantes hipnóticos, un mineral muy escaso con poderes extraordinarios.

			
				
					[image: Ilustración de un hombre con una gran sonrisa sosteniendo una piedra que brilla.]
				

			

			Pero para extraer esos diamantes, el doctor Kane necesita vaciar nuestra ciudad. ¡Por eso trata siempre de echarnos, aterrorizándonos!

			Por suerte, mi primo Kenny y yo hemos conseguido pararle los pies una y otra vez. Cuando yo me convierto en Ninja Kid, ¡Kenny se convierte en chico-h! 

			Kenny y yo vivimos con mi madre, mi abuela y nuestra perra en un vertedero de Duck Creek.

			
				
					[image: Ilustración de una mujer mayor con grandes gafas, un niño moreno acariciando una perra y una mujer y un niño rubios. Están sentados en un sofá comiendo palomitas.]
				

			

			¡Mi abuela es, sin duda, la inventora más alucinante que JAMÁS haya existido!

			Lo que pasa es que a veces sus inventos no funcionan del todo bien.

			El CHÁNDAL FORTALECEDOR, por ejemplo: estaba diseñado para fortalecer todas las partes del cuerpo al mismo tiempo…, pero, en lugar de eso, ¡te convertía en un nudo humano!

			
				
					[image: Ilustración de un niño moreno con los dientes apretados y los ojos muy abiertos. Tiene la parte abdominal retorcida en varias vueltas y las piernas totalmente entrelazadas.]
				

			

			O el PATINETE ANTIGOLPES, diseñado para ser el más seguro del mercado: con airbags frontales, laterales y traseros… Los airbags, sin embargo, se activaban a su antojo y te hacían [image: volar] por los aires.

			
				
					[image: Ilustración de dos niños saltando por los aires en medio de la calle. En el suelo hay dos patinetes de los que sale un airbag.]
				

			

			Pero, cuando sí funcionan, los inventos de la abuela son brillantes.

			Sin ellos, Kenny y yo no habríamos podido detener al doctor Kane y sus secuaces.

			
				
					[image: Tres ilustraciones: una abuela montada en una bicicleta; dos niños en el agua al lado de un calamar gigante; un hombre moreno, un gato y un hombre con un pasamontañas de espaldas y, ante ellos, dos niños con antifaz mirándolos.]
				

			

			 

			
				
					[image: ]
				

			

			La abuela es increíble, pero contamos con otras armas secretas. Sin nuestras mejores amigas, Tiffany y Sarah, no habríamos podido ahuyentar al doctor Kane y mantener a salvo Duck Creek.

			
				
					[image: Cuatro ilustraciones: un niño moreno con antifaz dando patadas muy rápido; una mujer dando un golpe a un mosquito gigante con una tela;  una mujer haciendo girar algo muy rápido con una mano y un niño rubio con antifaz al que le sale aliento de la boca que deja grogui a un mosquito.]
				

			

			¡Lo curioso es que ni Tiffany ni Sarah tienen la menor idea de que ninja kid y chico-h somos Kenny y yo!

			Ya hace bastante que no sabemos nada del doctor Kane, lo cual es fantástico, porque tenemos cosas mejores de las que preocuparnos… ¡Como el cumpleaños de Kenny, que es mañana!

			Mi primo estaba tan emocionado que no pudo pegar ojo. ¡Y, por tanto, yo tampoco! 

			
				
					[image: Ilustración de dos niños en su habitación. Uno de ellos está incorporado en la cama y el otro tumbado. Ambos sonríen.]
				

			

		

	



		
			dos

			Por la mañana, Kenny me zarandeó.

			—¡Levanta, Nelson! ¡Deprisa!

			—¿Ha pasado algo malo? —musité.

			—¡¿Algo malo?! ¡Qué va! —exclamó mi primo.

			
				
					[image: Ilustración de un niño tumbado en la cama con un ojo abierto y a su lado otro niño, rubio, con los brazos alzados diciendo «¡Que hoy es mi CUMPLEAÑOS!».]
				

			

			—¡FELIZ CUMPLEAÑOS, Kenny! —grité mientras sacaba un paquete envuelto de debajo de la cama.

			Kenny rasgó el papel en cuestión de microsegundos.

			—¡Una batamanta! —gritó—. Me encanta. ¡Voy a ponérmela ahora mismo!

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio con una gran sonrisa y los brazos alzados vistiendo una especie de jersey muy largo y grueso.]
				

			

			Kenny bajó las escaleras a toda prisa.

			—¡Me chiflan los cumpleaños!

			Yo corrí tras él. ¡El entusiasmo de mi primo era contagioso!

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio bajando las escaleras del interior de una casa con una gran sonrisa y los brazos alzados. Detrás de él un niño moreno se lo mira sonriente y en el suelo hay una perra también mirándolo.]
				

			

			Mamá y la abuela nos esperaban en la cocina. Le habían preparado a Kenny un desayuno digno de un REY: tortitas, magdalenas, fruta y un pastel de cumpleaños gigantesco.

			A mi primo casi se le [image: salieron] los ojos de las órbitas.

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio ante una mesa repleta de comida y un pastel lleno de velas de cumpleaños.]
				

			

			Después de desayunar, le cantamos el «Cumpleaños feliz». ¡Kenny estaba tan emocionado que se puso a cantar con nosotros!

			
				
					[image: Ilustración de una mujer, un niño rubio, un niño moreno y una anciana con gruesas gafas ante un pastel enorme con velas de cumpleaños. El niño rubio sonríe, y la mujer dice «¡Yo te deseo, Kenny, cumpleaños FELIIIZ!».]
				

			

			 

			Kenny sopló las velas y cerró los ojos para pedir un deseo.

			—¿Me dejas adivinarlo? —le pregunté.

			—Inténtalo, pero no lo conseguirás.

			—¿El helado MÁS GRANDE del mundo?

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio con una cuchara de su tamaño agarrada ante un helado más grande que él.]
				

			

			—¡No! —respondió Kenny.

			—¿El muslo de pollo más grande del mundo? —pregunté.

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio comiendo un muslo de pollo tan grande que no le cabe entero en la boca.]
				

			

			—¡Muy frío! —dijo.

			—¿La tableta de chocolate más grande del mundo?

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio comiéndose una tableta gigante de chocolate.]
				

			

			—Ni te acercas —prosiguió Kenny.

			—Me rindo —decidí—. ¿Qué deseo has pedido?

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio con los brazos abiertos, sonriente y con los ojos muy abiertos.]
				

			

			—¡Me encanta! —exclamé—. A ver, ¿qué es para ti un día perfecto?

			—Uno en el que todo vaya bien —respondió Kenny—. Como que nos seleccionen a los dos para el equipo de fútbol de la escuela.

			—No puedo garantizarte eso —dije—, pero haré todo lo posible para que sea el día MÁS DIVERTIDO de tu vida.

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio y otro moreno chocando las palmas y sonriendo.]
				

			

			—Acompañadme al taller, chicos —dijo la abuela—. Tengo que enseñaros algo.

			—¿Un nuevo invento? —pregunté.

			—¡Claro que sí! —respondió la abuela.

			—¿Un invento para mi cumpleaños? —preguntó Kenny.

			—Me temo que no —exclamó.

			—¡Tenía que intentarlo! —Kenny cogió otro pedazo de tarta y los dos corrimos detrás de la abuela.

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio corriendo con un pastel en las manos.]
				

			

			Entramos impacientes en su taller, un espacio alucinante lleno de inventos por terminar.

			—¿Qué querías enseñarnos, abuela? —pregunté.

			—¡Esto! —me respondió sosteniendo en alto dos extrañas pulseras.

			
				
					[image: Ilustración de una anciana con gruesas gafas mostrando dos pulseras iguales.]
				

			

			Examiné una.

			—¿Qué son?

			—¡PULSERAS REBOBINADORAS! —exclamó la abuela.

			—¿Te hacen caminar hacia atrás? —aventuré.

			—¡Por fin podré hacer el moonwalk! —soltó Kenny, muy entusiasmado.

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio dando pasos hacia atrás.]
				

			

			La abuela negó con la cabeza.

			—¿Te hacen pronunciar las palabras hacia atrás? —pregunté.

			—Eso ya lo sé hacer —aseguró Kenny.

			
				
					[image: Ilustración de un niño rubio diciendo «¡Soñaelpmuc zilef!»]
				

			

			—¡He dicho cumpleaños feliz! 

			—Impresionante —dijo la abuela—. Pero estas pulseras no son ni para hablar ni para caminar hacia atrás: son para retroceder en el tiempo. 

			¡Abrimos tanto la boca que nuestras barbillas casi tocaron el suelo!

			—¿Podemos viajar al pasado e ir a ver DINOSAURIOS? —preguntó Kenny.

			
				
					[image: Ilustración de la cabeza de un niño rubio del que sale un bocadillo de diálogo en el que hay un dinosaurio montado por un él mismo y un niño moreno.]
				

			

			—¿Y qué me dices de la ANTIGUA ROMA? —dije—. Siempre he querido ser un gladiador… ¡o al menos ver pelear a uno!

			
				
					[image: Ilustración de un circo romano en el que hay un niño moreno armado con espada y escudo ante un soldado romano mucho más grande que él y que se rasca la cabeza con un signo de interrogación encima de la cabeza.]
				

			

			—Estas pulseras no pueden llevaros a otra época —aclaró la abuela—. Solo permiten retroceder veinte segundos.

			No pudimos ocultar nuestra decepción.

			—¿Solo veinte segundos? —pregunté—. ¿Y qué gracia tiene eso?

			La llegada repentina de Ceniza nos interrumpió. Nuestra perra se detuvo un instante… y ¡se meó en la silla de trabajo de la abuela!
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